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21 DE FEBRERO  2021. CICLO B. 1º DOMINGO CUARESMA 
Lecturas: 1ª Génesis 9, 8-15 2ª  1ª Pedro 3, 18-22  Evang. Marcos 1, 12-15 

 
1º Meditamos: Comienza el Evangelio hoy: Jesús fue llevado por el  Espíritu al Desierto 

para ser tentado por el Diablo. Después de ayunar cuarenta días, sintió hambre. 
 ¿Por qué ir ahora al Desierto, y debilitarse tanto, con todo lo que había que hacer? 

¿No fueron suficientes los años de silencio en Nazaret? Pero es en el Desierto  donde 

Jesús establece sus primeras lecciones de Evangelizador: 1º No te acerques a los 

hombres sin haberte asomado a sus luchas, sus tentaciones, sin experimentar sus 

hambres y su pobreza. 2º No te presentes con voceros y trompetas, exhibiendo orgullo, 

ciencia o poder; dales amor y vida. 3º No son tu empresa, tu negocio, ni vas por tu 
cuenta, sé para ellos el mensajero de la Buena Noticia del Padre.  
 Y Jesús, en el Desierto se adentró en el corazón de los hombres, experimentó la 

seducción del poder, la ambición el bienestar,  y se hizo cargo de nuestras miserias y 

pecados. No hubo ningún sermón, ni lección magistral; nos enseñó con su silencio, su 

plegaria, su lucha,  su hambre y sed, su sentida humanidad.  

 Desde entonces, los verdaderos apóstoles, los hombres y mujeres de bien que 

predican, educan y convencen, son gentes que han estado en el Desierto, que han 

pasado antes, han vivido aquello que quieren contagiar. Hoy el mundo está repleto de 

seductores fáciles y cómodos. Necesitamos gentes como Jesús, como Juan el Bautista, 

curtidos en vida y sacrificio. Mi primer maestro nos recordaba a los niños, que su carrera 

la había sacado con el sudor de su madre viuda, limpiadora de escaleras. Historias 

parecidas las habéis escuchado a vuestros padres y abuelos. La vida de los santos fue un 
duro brotar de frutos en los desiertos de la vida, como ocurrió en  la Vida, Pasión y  

Muerte de Jesús. Hoy  nos lleva consigo al desierto: “ Por eso, ahora voy a seducirla. Me 

la llevaré al desierto y le hablaré con ternura. Allí me corresponderá, como en los días de 

su juventud”. (Oseas, 2,14) Es éste un gran momento para los evangelizadores, que 

debemos ser todos, de darnos cuenta de la falta que nos hace la ternura, la escucha, la 

búsqueda de tanta gente perdida por los desiertos de esta vida.  

 Y me siento seducido por esas gentes humildes y sufridas, con huellas de 

carencias, silencio y sacrificio. Hemos llegado hasta aquí, subidos sobre los hombros de 

las generaciones abnegadas que nos precedieron. Y rezo con toda el alma: Señor, hazme 

como ellas, ¡llévame al Desierto!  Enséñame, a caminar hacia dentro, a descender a lo 

hondo. Que no le tema a la noche ni al frío de los años. Que te busque cuando te 

escondes, que me deje encontrar cuando me escondo. Que no se me apague la música. 

Recuérdame que no estoy enterrado, sino brotando, porque lo que el árbol tiene de 

florido, vive de lo que tiene sepultado.  
 
2º Compartimos: Repasad en el grupo vuestras reservas de Desierto: Vida interior, 

sacrificio, generosidad. ¿Lleváis dentro y compartís los sentimientos y problemas de los 

demás?  Compartid experiencias de apostolado, familia, amistad 

3º Compromiso: Buscaré una forma de silenció, escucha, reflexión en esta Cuaresma. 

Desalojar de mi vida y mi corazón algo que me quita la libertad y me ata a mis apetencias.  


